
AÑO XVII. âl DE OCTTJBEË DE 1872

Advertencias

11' Pasan de trescientos los Huscrito'rcs que en et mes
de Setiembre próximo anterior Han sido elcclnidos pob
encontrarse adeudando, oiianda menos, el importe de
un año de su suscricion. Pero estamos jcsueltoe â nó.
continuar siendo el blanco de estos inmorales abusos, y»
suceda loque quiera, hemos de tomar medidas eficaces,
que, seguramente, agradecerán los que proceden de bue¬
na fé.—El prfesente número del periódico es'el úrtiúïd
que recibirán los que, hallándose en descubierto por más
de un trimestre, no se apresuren á salvar su cuota.

2." A los Sres. Socios de «LA DIGNIDAD•• cuya ins¬
cripción corno tales sociols data del mes de Octubre de
1871, les recóTdamos'que, según la base 4," del Prospeplo,
se hallan en el caso de renovar su cuota anual (60 rs. ca¬
da uno en la Peninsula é Islas adyacentes; 90 rs. en Cuba
y Puerto-Rico; 120rs%en Filipinas).—Les encarecernos la
puntualidad en sus pagos, porque, como ha sucedido este
año y sucederá el próximo venidero, el sostenimiento de
las publicaciones se debe en la mayor párte á su eficaz y
consecuente apoyo.

3." Cora el número del 10 de Noviembre, se repartirá
la entrega de Fisiologia perteneciente al mes de Octubre.

patología qüirúrgiga.

Podosagenilis con des-
pi'cndtinii'onto piii'OiiÁl dc'l Onseo; c'om>»
piieaeioiics, dosarado eoiisoculivo.—
'PcataitiieiAjto; euriaéiòh doííiiniifiva coii

Hlsaúo'àniiçólÍGo—{l).
(Gmclusim..)

Él diâ 8 de Setiembre (Ib del padecimiento)
leVatité él apósito, y la presentácion de otras dos
cbinitas en los bordes riel rodete vino á echar por
iiOiira-todas mis ilnsronés. Idas no era esto solo:
él cascio Se hallaba elïtéraiüehtè desprendido eh
todo su borde intébrro, á'partir desde el talon, y
üna hemorragia vicdéntay fcbpiosa, que fué muy
difícil contener, eran náévcís' contratiempos que
apuraban yá mi páciehcía. Tan sin 'esperanzas me
dejaba este último grÚpío de complicaciones, que
htibe de maniféátar, sín reticencias,' cp.ié ^eriamán
convenientè sacrificar la mülá.

Convencidò, ho obstante, de qué là éÜsté'ncia
dé las chinas era lk feátísa de dáhtós rfeVéseá y qira
desafiaba al tfátatntéÚtd híejor'dirigido', mé d'ébídi
¿'praOticaruhtOOOnoCirhifihtbdevero, resaltará 10
(i)' Véase el número antèr'ior de este piii iòhico.

REVISTA PRDFIStOSAL Y ClEStlFlCA
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que resultase. Desprendí más todavía el casco en
el sitio en que estaba desunido, hasta labrar un
espacio como de una pulgada, de ancho, cuanto
mepareciósersuficiente parahacer una exploración
minuciosa. Registré bien, á satisfacción mia toda
aquella parte, y no pude encontrar más cuerpos
extraños. Persuadido entonces de qué habiamos
acabado con las chinas, aproximé • el borde del
casco á su matriz, bañé interior y exteriormente
con el anticólicó, y encargué además que no
tocara nadie al aposito en un par de dias, para
ver si en este tiempo, aunque no era probable,
conseguíamos la adhesion de la muralla.

A las 48 horas, el rodete apateciaseco, enjuto
de supuración; no existia inflamación alguna; y,
por primera vez desde el dia del accidente, la
mula no tenia dolores. Satisfecho, contento por
un resultado tan feliz como-extraordinario,'no
titubeé en proseguir con el anticólico.

Dia 11 de Setiembre-(19 del padecimieirto).—
La palma continúa regenerápdose, y no observo
ningúndésórdan entodalaregionplantar. Empero
se veque el rodete tiende nuevamente á inflamarse;
los doloreshan vuelto ápresantarse y son ba^qtante
vivos, hay tumefacción.í... Efectivamente, el dia
12 se mostrabaolgpd,ete,.abiertp;» por decirlo así,
en toda .su extension ..circular y sup arando,.y el
dia Í4 de Setiembre amaneció la mula sin casco.

—Hôte aquí el desarado completo á la vuelta de
una multitud de complicaciones; el aparato que-
ratógeno en plena supuración; y no viéndose en
toda la region nugular más que un tejido carnoso
vivo.

¿Qué hacer en este caso? Si,el desprendimiento
total del casco, aun en las circunstancias más far
vorables, es reputado como de curación dificilísi-
mapor los veterinarios más eminentes; si está re¬
conocido que, aun en las condiciones más propi¬
cias, trascurren cinco ó seis meses ántes de que
el casco se haya regenerado y adquiera cierta so¬
lidez, «bteniéndose, asi y todo, por regla general
un casco defectuoso; sí todo esto es verdad, ¿de¬
bía yo, en la ocasión presente, aconsejar al dueño
la insistencia en un tratamiento desesperado, pro¬
bablemente ineficaz y tan prolongado? La tem¬
peratura atmosférica era todavía considerable;
los sufrimientos de la mula habían sido enormes

desde el dia de su cogida; las complicaciones,
siempre graves, no habían escaseado; y todas es¬
tas causas reunidas hacían temer, fundadamente,
que la supuración tomará un mal carácter, que
los tejidos puestos al descubierto se desorganizá-
ran con gran rapidez, y que el animal sucumbie¬
ra después de tantos sacrificios estériles, ó bien
que, si por milagro escapaba con vida, la rege¬
neración de su caja córnea estaria llena de difi¬
cultades, y el casco, al fin, seriamonstruosamen¬
te deforme!...

Por otra parte, yo tenia grandes deseos de
aquilatar, en un caso supremo, como este, las
propiedades del bálsamo anticólico. En el núme¬
ro 545 de La. Veterinaria Española había yo pu¬
blicado una observación, á propósito de la cual
indiqué yá mi sospecha, mi esperanza de que el
anticólico llegaría á ser muy ventajoso en el tra¬
tamiento del desarado; y aún cuando entonces no
pude en manera alguna referirme sinó al de.sara-
do simple, sencillo, traumático.(no como efecto
de una supuración laboriosa), reciente y sin com¬
plicaciones, sentia infinito despreciar la ocasión
de ensayarle que entre rnis manos tepia ahora.—
Me, decidí por la continuación del tratamiánto..-

El precitado dia 14 de Setiembre (22 del pa¬
decimiento) debe considerarse, en esta segunda
fase de la enfermedad, como el primer dia del
tratamiento del dé.sarado consecutivo que hemos
visto resultarnos después de tantos contratiempos.
—Fijémonos bien en estafecha (14 de Setiembre),
porque á partir del mismo dia es desde uuando
hay que j uzgar el tratamiento que haya de em¬
plearse; sin olvidarnos de que el medicamento
que se aplique vá á obrar, no .sobre unos tejidos
sanos accidentalmente puestos al descubierto,
sinó sobre unos tejidos enfermos, inflamados, que
elaboran un pus de no muy buen carácter, que
están martirizados por tan largo padecer, y todo
esto en medio de unas condiciones de temperatura
atmosférica que nada tienen de favorables.—Bar¬
nicé perfectamente con el bálsamo anticólico toda
la region; coloqué encima el correspondiente mu¬
llido de estopas aplicándolas en sentido circular;
y dejé así el apósito durante un par de dias.

Dia 16 de Setiembre (3." del desarado).—Hay
j supuración fétida; pero los tejidos presentan un
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aspecto excelente.—Se repite la cura como en el
dia 14.

Dia 24 de Setiembre (11.° del desaradb).—El
animal apoya perfectamente bien su extremidad
enferma en aquellos sitios de la cuadra cuyo piso
es blando á causa del espesor que forma la basu -

ra; la reg·eneracion de la tapa emergente del ro¬
dete, marcha con una celeridad extraordinaria.—
La misma cura.

Dia 30 de Setiembre (17.° del desarado).—
Una capa de sustancia córnea seca y compacta
rodeaba todo el casco; y hoy dia (9 de Octu¬
bre, 26.° del desarado) la ¿consolidación de esta
envoltura protectriz es completa. No puede decir¬
se qiie en tan corto tiempo (26 dias) haya creci¬
do el casco todo lo necesario; pero ha crecido lo
bastante para que dentro de unos dias pueda el
dueño llevarse su mula á Rubí de Bracamonte

(que dista de esta población legua y media); re¬
sultando el animal completamente curado, y sin
que hasta hoy se observe la más ligera deforma¬
ción en el crecimiento de la caja córnea.—En
cuanto á la época en que la mula haya de ser
dedicada al ti'abajo, la prudencia aconseja dar
todavía un mes de tregua.

Terminaria aquí este escrito para no molestar
demasiado à los lectores de La Veterinaria Es¬
pañola; pero es de justicia presentar algunas re¬
flexiones, y voy á hacerlo aunque sea muy en
compendio.

Aquí hemos visto al bálsamo asiticólico ejercer
su poderosa acción tónica cicatrizante antes de
producir el desarado completo, cuantas veces la
herida del rodete llegó á encontrarse libre de
cuerpos extraños; pero que á medida que las chi¬
nas iban presentándose, la inflamación sobreve-
nia, con mayor ó menor intensidad según el gra¬
do de irritación provocado por el contacto de las
chinas. Por manera, que, en casos análogos que
ulteriormente tengamos necesidad da tratar, po¬
demos (yo así lo creo) confiar en que el mismo
bálsamo ha de indicarnos, por sus resultados, has¬
ta las complicaciones ocultas; pues él no deja
nunca de ejercer su acción característica, con más
la particularidad inapreciable de que mítica cica¬
triza en falso.—He visto también que, constante
mente, se ha estado oponiendo á una degeneración

de los tejidos, que, en el caso en cuestión y con
otro tratamiento, hubiera yo considerado inevita
ble, ya fuese debido á la temperatura elevada de
la estación que atravesábamos, ya á la prolonga¬
da permanencia de los cuerpos extraños irritando
sin cesar unos tejidos tan sensibles y tan vascu¬
lares, ya, en fin, como consecuencia de los conti¬
nuos y vivísimos dolores que la mula ha estada
sufriendo. Que se ha estado ejerciendo esta acción
conservadora y preventiva da una degeneración
de los tejidos, demuéstrase palpablemente por
dos hechos; 1.° cuando suspendí el anticólico por
espacio de tres días para reemplazarle con el
aguarrás, los síntomas tomaron un aspecto alar¬
mante, y hubo que volver en seguida al anticóli-
co", 2.° la supuración fétida que habia inmediata¬
mente después de producirse el desarado comple¬
to, quedó sin importancia alguna desde el mo¬
mento en que el bálsamo pudo obrar directamente
sobre los tejidos que estaban elaborando aquel
pus de mala naturaleza.

Copiaré yá, para concluir, solamente dos pár¬
rafos del artículo «Desprendimiento del casco»

que el concienzudo veterinario M. Delwart publi¬
có en su Diccionario de Medicina veterinaria
práctica:

«Cuando el casco sedesara (dice M. Delwart)
y cae á consecuencia Ae ciertas enfermedades del
pié, es preferible sacrificar el animal á empren¬
der un tratamiento largo, dispendioso y casi siem¬
pre, por no decir constantemente, estéril; única¬
mente cuando la caja córnea ha sido arrancada á
la fuerza, y qtie el animal es de mucho valor, pue¬
de ENSAYARSE la cuTacion».

«Estos preceptos (los del tratamiento ordina¬
rio), trazados por M. Girard, son los que hamos
seguido en dos casos de arrancamiento del casco
que hemos tratado bajo el concepto de experien¬
cia {'pov via de ensayo). El tratamiento no fué
contrariado por accidente alguno; pero pasaron
cinco ó seis meses antes que la uña adquiriese su
longitud ordinaria: uno de los asnos (á que se re¬
fiere el ensayo) quedó cojo, y murió seis meses

después de una afección carbuncosa; el otro curó
radicalmente».— Medina del Campo y Octubre 9
de 1872 (1).-—Salustianq Bares color.ydo.
(1) Para \a debida antencidad del becbq, adeú>ás de

las personas mencionadas en este esbrit'o, citaré los
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PATOLOGIA T ÎKAPEUTTCA.

De la. infosura. Por il. .

Tratamiento de da infosura.

(Continuación.)
3." Tópicos astvingentfis.—^05 es dai^o. ejeT-

çer de mil maneras una acción astringente Eobre
la region digital de los caballos ^feqtps de infosu¬
ra, procurando así ppr este medio hacer ^iju.e re¬
fluya la sangre hácia la parte superior del miein-:
bro enfermo.

Los baños frios, lia^ta media pierna, constitu¬
yen una de las aplicaciones más,prápi^ioas■ y car,:
paces de satisfacer á esta indicación en las looali-
dades en que existen corrientes de agua, arroyos,,
rios, etc. Los animales atacados de infosura deben
ser llevados á estas corrientes de agua, en donde
conviene que permanezcan el tiempo necesario,
pero no inmóviles, sinó paseando, con el fin de
evitarles un enfriamiento general y para qn& la
circulación sea más expedita en la extremidad
de los miembros.. Sabido es , efectivamente , que
el ejercicio de la marcha previene la estagnación
de los líquidos en el sistema capilar , T
este solo hecho disminuye considérablemente los
dolores que resultan de la compresión de las par
tes vivas congestionadas por la sustancia córnea
inextensible que les está, sirviendo de envoltura.

A falta de corrientes de agua viva, los estan¬
ques, los pantanos, las balsas, charcos y toda
clase de reservatorios de agua estaucadiza, aun¬
que sea sucia, pueden servir para el mismo obje¬
to; mas siempre debe preferirse el agua corriente
y de poco fondo, si es posible con un piso formado
por arena fina.

Por lo demás, bien fácil es improvisar un apa¬
rato ó cosa análoga que llene el mismo oficio, si
tuviéramos que tratar un caso aislado de infosura.
En tales circunstancias, podemos limitar en cual-,
qtiier sitio, aunque sea enl la misma caballeriza,
un espacio cuadfangular empleando al efecto
cuatro maderos , que se tienden en el suelo; des-
nombres de D. Felipe Vaquero y D; Teodoro Allés, quépresenciaron el despalme; y 1). Antolin Garreterò y su
yerno, que son testigos de la eatda del çascp y me hanvisto seguir el tratamiento.

pués, en este espacio circunscrito por la neunion
j de los cuatro maderos, se echa serrin ó arena
fina, h boñiga de vaca, etc., y sobre estas mate¬
rias <jue servirán entonces de excipiente, se
vierte agua fria,_ renovándola con frecuencia , y'
se mete allí el caballo haciéndole permanecer de
pié-en este lecho húmedo y pastoso , que le cu¬
brirá sus extremidades locomotoras hasta más
arriba de la corona.—Esto no se opone á que, si
lo juzgamos'necesario, demos al agua que se em¬
plea propiedades astringentes más activas , por
su asociación con sales de hierro, v. gr. Cuando
la estación lo permite, podemos recurrir al uso
de la nieve ó de agua casi helada ; pero habrá
que emplearlas con prudencia , en el temor de
que sobrevengan los accidentes que suelen-ser
consecutivos á la prolongada acción de un frió
muy intenso.

Otros medios hay de someter los piés infosa-
dos á la influencia astringente del agua fria ó
medicamentosa. Si el suelo de la caballeriza no
está más que simplemente apisonado, se remueve
la tierra con un azadón en el sitio que sirve de
plaza al animal; después sé humedece bien con

agua este terreno removido, se obliga al caballo
á permanecer allí en la estación , y hasta se le
incita á que patee de vez en cuando en este barro
semilíquido de que está llena la fosa e.xcavada.—*•
Si la caballeriza está empedrada, se puede obte¬
ner el mismo efecto levantando las piedras y bal¬
dosas, y llenando de arena el sitio que estas ocu¬
paban; después se echa agua en este hoyo , y el
caballo baña en él sus piés hasta una altura con¬

veniente, pero no más,
Los dos últimos medios que acabamos de se¬

ñalar, y que Girard aconseja, convienen sobreto¬
do para los caballos que son difíciles de manejar,
bien sea á causa de su indocilidad propia, ya por¬
que sus sufrimientos los hayan hecho susjiicaces,
y se resistan ellos á cualquiera otra aplicación de
trópicos astringentes: Advertiremos, sin embargo,
que no es bueno condenar los enfermos á que per¬
manezcan constantemente en los baños, sean cua¬
les fueren, si no que de vez en cuando se los de¬
jará en libertad para que puedan salirse á des-

I cansar sobre una cama seca, particularmente si'
sus fuerzas van ya agotándose y les es muy peno-
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so estar de pié grandes ratos-. En este caso se ne¬
cesita recurrir al empleo.de cataplasmas astrin¬
gentes siqmpre.quprsal^n del beño, inanteniéndoi-
las rodeadas 4 Í.QS para continúen la
acción del líquido en que se hallaban antes su¬
mergidos; ó bien se las dejará aplicadas constan ■

teihepte cuando el uso de los baños sea de todq,
piijqto ;únposible,. Estas cataplasmas pueden ha¬
cerse cpn diversas harinas, con serrin de madera,,
salvádo, boñiga de vaca, arcilla,- etc., etc. El ex¬
cipiente' importa poco con tal que los cascos per-
mànezòan sometidos á la, acción del frió. Mas, co¬
mo" sucede que el, calor del pié tiende incesante
miente, á, elevar la temperatura del líquido q le le
está bañando, es indispensable que este líquido se
renueve con frecuencia, si queremos que su ac¬
ción astringente no llegue á verse interrumpida,
lo cu^l pudiera ser niuy grave.

. Las irrig'aciones. continuas son utilizables, y
con mucha ventaja, en el tratamiento de la info-
sura; pero exigen el empleo dé aparatos muy
complicados y costosos, circunstancias que impo-
slbili^qp, su aplicación, .como no sea.en los. esta
bleqimientps de enseñanza ó para caballos de mu¬
chísimo precm, si algun propietario hubiera te¬
nido el gusto de costearlos préviamente (1).

(Sñóontmnará,.)

HUSCÉLÁNEA

Illoralidatl seiem,bidna.—D. Esléban
Gawáa del Moral, profesor veterinario de primera

residente en Aideanueva delibro, venia des¬
empeñando el cargo (le Inspector de carnes desde el;
mea de,Mayo de 1856, en virtud de nombramiento
formal que le fué conferido entonces por aquel Ayun-
tamieatOi Mas como todas las co-asi tienen un térmi-

jW. Además de un aparato inyentadp.porM. Mathieu
(quell Bpuley indica á grandes rasaos).tenemos en Es¬
paña el raagnidcp cuanto ingeniosoin'vehtádó por D. Ge-
rmñmo'Barder, veterinario de Bdrbeiona, qué es de apli¬
cación, nniversal para todo género de baiiQs líquidos, y
cny?, descripción extensa y razonada puede consultarse
en el,pnnqeqtom"o,de Clrujia dado â luz pqr la Bedaccipn,de Lá Veterinír'id'Española. —Dejando á parte toda cues¬
tión de prioridad sobre la invención de festos- aparatos,
lo que importa saber es: 1.® Que ningún veterinario
puede costearlos; 2. ® Que debía babér lín ejemplar en
todas las esoiielási-^-LL. p./g.

no, aunque no había motivo para hacer innovacíp-
nes, sin duda para recompensar [dignamente la an¬
tigüedad y servicios del Inspector, el Sr. Alcaide
que á la sazón habia tuvo á bien destituir de su car¬
go al Sr. Moral el dia Ede Octubre de 1870, nom¬
brando à un veterinario de Segunda clase para reem¬
plazar inierinammte aldestituido.—Contra este des¬
acato â las leyes, contra este atropello de los dere¬
chos legítimos, el: Sr. García del Moral recurrió en
queja al Sr. Gobernador dé la prcvincia (Logroño)
en el mismo mes de Octubre; y viendo que nada se
resolvía, solicitó de nuevo en Abril último. Las ex¬
posiciones fueron entregadas al Sr. Gobernador en
propia mano; mas... ¡ni por esas!... Escrito estaba
en el libro de los destinos que con la Revolución de
Setiembre habia de quedar la España perdida; no.
hubo quien contestara á las reclamaciones del señor
García del Moral; no hubo una autoridad superior
que se dignara poner coto à los abusos del Alcalde.
—Alentados, tal vez, poresla mansedumbre guber¬
nativa, y no sabemos si por la impunidad con que
habla quedado el delito de atropello, el Ayuntamien¬
to actual, en masa, dió un pasito más en el sendero
(que ya va siendo camino real) de las arbitrarieda¬
des, y se despachó à su gusto, haciendo recaer el
nombramiento de Inspector de carnes, no ya én el
veleriiiario de segunda clase que desempeñaba el car¬
go interinamente, ni tampoco en ninguno de los tres
veterinarios que hay establecidos en el pueblo, sino
en iinaibéitar, pese á quien pese!... Aquí pudiera
preguntarse: ¿qué nombre se ha de dar al neto de
quitarle á ano lo que es suyo, y cómo se debe lia
mar á los que ejecutan esos actos? Pero como todo
esto debe ser atribuido á la ignorancia, no á lama-
la fé del Ayuntamiento; aunque en doctrina católica
sea verdad que el que inocentemente pieca, inocente¬
mente se condlem, el Sr. García del Moral no estimó
tan gravísima la culpa y, á pesar de ios desaires su¬
fridos, hubo de contentarse con recurrir otra vez más
al Sr. Gobernador (que ya no era el de antaño) en
demanda de justicia.^—'.\hora... ¡respiremos! Coa
fecha 3 de Agosto próximo pasado, este último se¬
ñor Gobernador resolvió la cuestión favorablemente
á los intereses veterinarios; y no habiendo querido
cumplimentar la órden el Sr. Alcalde, se le impusoj
la correspondiente multa.—Sin embargo, es tal la
Obcecación del ¡lustre Ayuntamiento de Aldeanueva
de Ebro, que, á pesar del mandato del Sr. Gober¬
nador, y á pesar también de la multa, el aibéitar
sigue impertérrito desempeñando la Inspección de
carnes.—¡Benditísimos varones los que Dios crió pa¬
ra burlarse hasta dedo más sagrado, como lo son
todos los asuntos sanitaTiosl—El Sr. García del Mo¬
ral Va á acudir en queja al Excmo. Sr. Ministro de
la Gobernación del Reino, y hará en ello muy bien.
Pero, en §u lugar, nosotros iríamos derechitos basta
llegar á un juzgado de primera instancia, y deman-
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daríamos: al albéitar por intruso;, al Ayuntamiento
por infractor de la ley. Aunque ,■ à decir verdad, à
quien corresponde esta gestion es al Subdelegado
del dislrilo; y como, por otra parte, estamos ya
acostumbrados à ver fallos judiciales, que horrori¬
zan, lo mejor serà que el Sr. Garcia del Moral espe¬
re tranquila y santamente á ver si la moralidad ra-
dicalefia pasa de los discursos á la práctica... Entre
tanto, ríase Y. de estas cosas, S-. García del Moral;
que nondmi Tnaturœ sunt. ¿Qué puede esperarse de
un país que ni siquiera es digno de comer macar¬
rones?

i\'ncva tecla.—Aun cuando privadamente
hemos contestado ya á la consulta que sirve de mo
tivo á estas líneas, queremos baeer público el asun¬
to por si algun veterinario tuviera necesidad de re¬
chazar tales intentonas.—D. Manuel Benítez Rios,
Inspector de cernes de La Guardia (Toledo), reci¬
bió en Setiembre último, órden del Ayuntamiento
para reconocer unos rebaños que se encontraban
pastanoio à distancia de unos tres cuartos de legua
de la población, y de los cuales habla sospecha que
estaban contagiados de viruela- El veterinario hizo
dos viajes en dias diferentes, practicó los necesarios
reconocimientos, adoptó las disposiciones oportunas
y emitió su informe.—Hasta aquí lodo va bien; mas
—¡oh, escándalo inaudito!—con el informe iba tam¬
bién la cuenta de los honorarios devengados, con
arreglo á la Real órden de 26 de Marzo de 1843. La
cosa no tenia réplica; pero á falta de razones, bue¬
no es que haya osadía, y el caso es que, por lo vis
to, el Ayuntamiento no quiere pagar.—Para salir
airosamente del conflicto, el .Secretario de dicho
Ayuntamiento tomó á su cargo contestar al profe¬
sor reclamante; y su contestación, según nos escribe
el Sr. Rios, puede resumirse en que,í¿ bien la cita¬
da Real órd&npreceptúa el abono de este genero de
servicios científicos, el Reglamento de inspecciones
de carnes, dictado posteriormente. Mee obligato¬
rios para el Inspector los reconocimientos à que la
petición se contrae. Y añadimos nosotros: ¿Sabe leer
el Secretario del Ayuntamiento de La Guardia? Si
sabe leer y ha leído'el Reglamento de Inspecciones
de carnes, ¿quién le autoriza para falsear la legisla¬
ción de tal manera? ¿En qué artículo del Reglamen¬
to se registra una conclusion tan disparalada y ab¬
surda?... No hay paciencia que resista á tantas ini¬
quidades ó torpezas como diariamente se viene ha¬
ciendo recaer sobre la pobre clase veterinaria.—
¡Al juzgado de primera instancia. Sr. Uiosl Que de¬
cida el juzgado si el que manda trabajar y se utiliíta
del trabajo debe pagar ó no. Y además, recurra us¬
ted al Sr. Gobernador de la provincia, reclamando
el cumplimiento de la ley, puesto que la ley es ter¬
minante y clara en este punto!

L. F. G.

ANiJNGiOS

Obras de venia en la ttedaeeion de
La Veterinaria Española.

Elementos de Fisiología del hombre y de losbrik-
ciPALEs vertebrdaos; por Béraud. Obra revisada por
Gil. Robia y traducida at español, anotada y adicio¬
nado por LeoBcio F. Oallego, director del periódico
La Veterinaria Española .—Suscricibn actual. Se
publica porentregaa mensuales de32 paginasen4.° es¬
pañol con abundante lectura. Precio: 4 rs. cada 48 pá¬
ginas, lo mismo en Madrid que en provincias; para los
suscritores al periódico La .Veterinaria Española, 1
real cada 16 páginas.—El primer tomo de esta obra
consta de 704 páginas, y se vende (encuadernado en
rústica) á55 rs. ejemplar. Los suscritores del mencio¬
nado periódico pueden adquirir dicho primer tomo por
44 reales y los socios de LA DIGNIDAD por 28 rs.

Enfermedades de las fosas nasales; por D. Juan
Morcillo y Olalla, veterinario de 1." clase. Un tomo
en 4.° español, rústica.—Precio: 24 rs. en Madrid,
26 rs. en provincias, y para los sócios de LA DIGNI¬
DAD, 12 y i3 rs., respectivamente.

Tratado completo del Arte de Herrar y Forjar
por M. Rey. Obra traducida por la Redacción de La
Veterinaria Española; ilustrada con más de 200 gra¬
bados en buena litografía; y adicionada con un im¬
portante Apéndice crítico y científico sobre la forje.
y el herrado en España, por D. Gerónimo Dader y D. Mi¬
guel Viñas y Martí.—Un tomo en 4.* español, de im¬
presión muy compacta.—Precio: 38 rs. en Madrid,
4 0 rs. en provincias; y para los sócios de LA DIGNI¬
DAD 19 y 20 rs., respectivamente.

Guia del veterinario inspector de carnes y pes¬

cados; por D. Juan Morcillo y Olalla.—edición.—
Precio: 10 rs. en Madrid: 12 en provincias; y para los
sócios de LA DIGNIDAD 5 y 6 rs. respectivamente.

Genitología veterinaria: nociopes histórico-fisio-
lógicas sobre la propagación de los animales; por
D. Juan José Blazquez NAvarro.—Piecio: 16 rs. en
Madrid, i8 rs. en provincias; y para los sócios de LA
DIGNIDAD 8 y 9 rs. respectivamente.
Tratado completo ce las.enfermedades particu¬

lares k los grandes rumiantes, por M. Lafore. Tra¬
ducción anotada y adicionada por D. Gerónimo Dar¬
der.—Comprende la Patología y Terapéutica espedía
del;;añado vacuno, con interesantes detalles y consi¬
deraciones anatómico fisiológicas; sobre las regiones,
aparatos y órganos que pueden ser afectos de alguna
enfermedad.—Precio: 36 rs. en Madrid, 38 rs. en pro¬
vincias; y para los sócios de LA DIGNIDAD, 18 y
19 rs., respectivamente.

Imp. de Lázaro Haroto. Pnerta-Cerrada, 5.



ESXADiSTICîA.

Escuela especial d« Veterinaria de-Aladricl.

RELAGIOIS! nominal delosalumnos revalidados en estaEspuelad^YeterinarioSy Veterinarios de 1." 2.® clase, Castradores y Herrado¬
res de gaviado vacuno, à quienes se lia expedido titulo por la misma desde 1." de Julio de 1872, hasta in de Setiembre del mismo año.

NOMBRES Y APELLIDOS.

D Eladio Prieto é Ibeas.
Anastasio López y Dominguez.
Pedro Claves y Giménez.
Pedro Saenz del Villar.
Emeterio Garcia y Rodriguez.
Cayetano Hernandez y Bartolo.
Carlos Guillen y Fernandez.
Vicente Castilla y Rivas.
Tomás Alonso y Gallego.
Jacinto Segura y Lopez.
Ladislao Bernárdez y Suarez.
Antonio García y Moníalban.
Celestino Saenz y Gilbert!
José Ferrer y Rufino. ^
Ramon Mateos y Marcos.
Juan Gomez y Sanz.
Juan Lobo y Alvaro.
José Fernandez y Rodriguez.
Eugenio Laburu y Zatorre.
Alfonso Alcolea y Martinez.
Luis Arribas y Ramírez.
Mariano Arcas y Espino.
Jesús Ruiz y Verdugo.
Andrés Clarés y Gomez.
Antonio Rubio y Sanchez.
Rafael Fernandez y Martinez.
Nicolas Lorente y García.
Fabian Giménez y Bustos.
Pedro Moreno y Carbonero.
Emeterio Lopez del Amo.
José Cuesta y Rodriguez.

Pueblo de su na-

tübaleza

Burgos.
Villalón. ■
Zarza de Alanje.
Villar de Arnedo.
Torironte.
San Felices.
Madrid.
Malagoh,
Alaejos.
Zarza junto Alanje
Ginzó de.Limia.
Carrascosa del Cp.
Villar del Río.
Molaiza.
Navalmoral.
Olmedo.
Fuente Revollo.
Villanueyá.
Calahorra,
Lorca.
Yépes.
Lorca.
Talavera de laRna
Torralba.
Maria.
Talarem.
Beira.
Itrabo.
Lorca.
Valdeolivas.
Villagonzalo,

PROVINCIA.

Burgos,,
Valladolid.
Badajoz.
LÒgrpSq.
Palència.
BaJ.ama.hça..
^àürid.,
Cindad-Real
'Valladolid.
Badajoz.
Orense.
ÍJuenca.,
Sofia. .

Granada.
pácerésV
Valladolid.
Segovia.,,
Lugo. ,

Logroño'.
Múrcia,
l'o ledo.
Múrcia, .

Toledo/
Cuenca.
Almeria.
Oviedo.
iNavarra.
.Granada,
Múrcia.
Cuenca.
Salamanca.
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693
GS'i
695
606
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090
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713
714
715
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718
719
720"
721
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NOMBRES Y APELLIDOS.

D'. Atitonio'rfesa y Btienhome.
Éusebíp García' y Santos.
Felipe SíÉatiago y Còzar..
Rafael Martinéz y G^IaO-
Victoriano ÇbrdóAy Er-ie.
.Tuan José Ramos y Sánchez.
Francisco Sanz y Fernandez.
Jos'éCordero y Franco. ,

Esteban García y Cá'rrion.
Vidente Velasco y'furriou.
Francisco Torvellino y Donoso.
Lorenzo Parro y Bodas.
Antonio Pacheco y Benito.
Francisco Giménez y Ruiz.
Manui i Madrbñero y Abril.
Juan Trejo y Sanchez.
Primo Marcos y Corvo.
Diego Irigbyen y Perez.
Francisco Fernandez y Galan.
Rufo Liarte del Rio.
E'abian Cruces y Cámara.
Saturnino Sanz y Sagrado.
Pedro iosé Alcaide y Salcedo.
Mariano de la Torre y Rodriguez.
Francisco Martinez y Romero.
José Lozano y Pinedo.
Baltasar Castillas y Rodriguez.
Angel I^as García y Chacon.Matia^ Saiz y Maldonado'.
Juan Manuel Maza y Muñoz.

PUEBLO DE su NA¬

TURALEZA.

Granada.
Abades.
Si|és.
Aleaudete.
Pradejón.. ,

Poial'rayo.
Mlióx.
Mhdrid.
Ca'sas Ib'aáez.
Óiudad-Rodrigo.
'Arroyo M.
Belbis de la Jara.
Machacón.
Guadix.
Logrosan.
Trüjillo.
Aldehuela.
riarries.

Madrid.^Vald'eolívas.
Santo'Domingo.
Cpava Oardiel.
Madrid.
Jaén.
Siles.
Salobre.
Horcajo Medianero
Hinojoso.
Sfin Cleipente.
Muro de Agreda.

PROVINCIA.

Granada.
SjOgovia.
Ja,en,
,Jáen._
Logroño.
Salamanca.
A Imer'ía.
Wadrid.
Albacete.
Salamanca.
Caceres.
Toledo.
Salamanca.
Granada.

Cá|Céres,,
'áceres;
alámanca.

Navarra.
M^adrld.
Cueiica.
Búrgos'.

, Irgos,.Madrid.
Jaén.
Jaén.
Albacete.
Salamanca.
Cuenca.
Cù'éhca.
Soria.
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OBSER VACIONES.
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Duplicado

Cpngpadô
Pën^loûàdb'

Cangeado

.ÇAngg^do

'IIHÍT"
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El Director,
Ramon L·lorente y Lázaro

RESUMEN
Veterinarios
Vetefinatíosidei2-.' clase.. . -4 .<
Castradorés. . ' .'
Herradores de ganado vacuno. . .

Total. .

KadrW 3ft diySetlembre de 1872.

32
24
»

S

61

El Secretario,

Jintero Tlúrrum y Rodríguez


